
De la Rica. Aparte de soldadores, 
la empresa, que está ampliando 
sus instalaciones en el Puerto de 
Bilbao y busca casi 300 profesio-
nales, también tiene problemas 
para encontrar caldereros, que es 
un perfil más artesanal. 

El grupo aeronáutico ITP Aero 
también se encuentra ante «la ne-
cesidad de crecer muy rápido» y, 
por tanto, sufre de forma muy di-
recta la falta de profesionales. «Te-
nemos que hacer un gran esfuer-
zo para reclutar, aunque tenemos 
la suerte de que luego no se nos va 
nadie», dice Alberto de la Fuente, 
responsable de Recursos Huma-
nos de Bizkaia. «Nos faltan especia-
listas en fabricación mecánica, cal-
derería... En los centros de FP nos 
dicen que quedan plazas vacías 
en esas ramas, lo que es paradó-
jico, y buscamos esos perfiles en 
todas las comunidades autóno-

mas», precisa. ITP Aero también 
está impartiendo en la empresa 
formación exprés para soldado-
res y sufre un calvario para encon-
trar especialistas en ensayos no 
destructivos, que se encargan de 
probar la calidad de las piezas. 

Las dificultades del grupo Or-
mazabal, dedicado a equipos eléc-
tricos, son muy parecidas. «Somos 
un empleador relevante de este 
tipo de perfiles. Necesitamos pro-
fesionales de montaje mecánico y 
eléctrico así como de ensayos eléc-
tricos que testen los equipos. Nues-
tro talón de Aquiles está quizás en 
la soldadura, aunque también nos 
cuesta mucho encontrar especia-
listas de mantenimiento indus-
trial», relata Miren Gutiérrez, res-
ponsable de capital humano del 
grupo. Como el resto de empresas, 
trabajan muy de cerca con los cen-
tros de FP para poder captar talen-
to y «hacer su propia cantera».   

En Ingeteam, del mismo sector, 
buscan sobre todo ingenieros pero 
también necesitan este tipo de per-
files como los técnicos de pruebas 
de equipos, según explica Ana Ga-
llego, responsable de Personas. Y 
si para las grandes empresas la 
captación de talento es un quebra-
dero de cabeza, para las pymes es 
una auténtica pesadilla. 

Roberto Seara, con más 
de 25 años de oficio, 
acaba de conseguir un 
contrato indefinido en 
Haizea Wind tras pasar 
por su escuela  
A. B. 

BILBAO. Dice Roberto Seara que 
no era consciente de que había   
tantas oportunidades para un sol-
dador como él, con más de 25 
años de experiencia. Pero des-
pués de quedarse en el paro al ce-
rrar la empresa en la que traba-
jaba en el Puerto de Bilbao, aca-
ba de lograr un contrato indefi-
nido en Haizea Wind, tras pasar 
por la ‘escuela’ que ha montado 
este grupo dedicado a grandes 
estructuras eólicas junto a la Di-
putación de Bizkaia, la Federa-
ción Vizcaína del Metal, la Diputa-
ción de Bizkaia y el Centro de For-
mación Somorrostro.  

Esta iniciativa, que se quiere 
convertir en permanente, es una 
de las muchas que están surgien-
do en Euskadi para solucionar la 
escasez de profesionales en algu-
nos gremios. Surgió de la necesi-

dad de Haizea de contratar a es-
pecialistas en la tecnología de arco 
sumergido, que Seara descono-
cía. Tras su paso por esa forma-
ción, ha sido contratado. «Yo le he 
dicho a mi hijo que se apunte por-
que estudió para jefe de cocina 
pero no encuentra trabajo. Tam-
bién le he dicho a un amigo que 
se ha quedado en el paro», dice. 
Su hija, sin embargo, no se sien-
te atraída por el sector. «Ella quie-
re ser profesora», explica, lo que 
sirve de ejemplo de las fuertes ba-
rreras con que se encuentra la in-
dustria para captar a las mujeres.  

Seara, de 54 años, empezó a 
formarse como soldador en La 

Naval, que ha sido escuela para 
muchos profesionales durante 
generaciones. «Al acabar bachi-
llerato no quería estudiar más. 
Primero estuve con mi padre en 
una cooperativa de máquina he-
rramienta y al cerrar entré en La 
Naval. Allí un maestro –así llamá-
bamos al encargado– me pregun-
tó si quería aprender a  soldar y 
me apunté. Trabajaba diez horas 
y luego me formaban».  

A partir comenzó su periplo  
como soldador. «Cuando yo em-
pecé había demanda, pero enton-
ces entró mucha gente. Había un 
montón de escuelas para formar-
se. Los salarios bajaron». El se las 
fue arreglando, aunque con fre-
cuentes cambios de empresa. Iba 
saltando de una otra. «Mi primer 
contrato indefinido fue con 48 
años, en una empresa de conte-
nedores del Puerto», apunta. Has-
ta entonces había tenido contra-
tos por obra. «En la soldadura hay 
muchos que trabajan por horas 
y van de un sitio a otro», cuenta. 

El salario base no es muy alto, 
pero crece con los pluses de tur-
nicidad y nocturnidad. «Creo que 
es un momento de oportunida-
des en el sector», asegura. 

«Hay oportunidades para soldadores 
y le he dicho a mi hijo que se meta»

DESAJUSTE EN FORMACIÓN 

Los centros de FP no dan 
abasto y paradójicamente 
no llenan las plazas en las 
ramas más solicitadas 

INMIGRANTES  

El ministerio ha ampliado 
el catálogo para facilitar  
la contratación de 
extranjeros en origen

LA CLAVE

Roberto Seara.
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